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P R O P O S I T O S 

Ante la dificultad de conocer documentos que apoyen 
la investigación de carácter feminista, y la acción 
transformadora de la condición femenina en organiza 
ciones que cuestionen la subordinación de las muje= 
res, el PEMCI se ha propuesto re-editar materiales 
y documentos que sirvan para las tareas de investi­
gación y organización con mujeres. 

Es así como con estos dos artículos iniciamos una Se 
rie Documentos, que confrontados a la práctica teóri 
ca y política que se realiza en el país, podrían ser 
discutidos , servir como materiales para grupos, ins­
tituciones o personas cuyo interés radique en develar 
la historia oculta de la mujer, su subordinación en 
la esfera política y organizativa, en la esfera domés 
tica y laboral, con el fin de asegurar a la mujer el­
espacio que le corresponde en nuestra sociedad. 

Demás está decir que el equipo reproduce estos docu­
mentos con el fin de enriquecer el conocimiento, y 
dar a conocer experiencias realizadas a través de lo 
que ha venido llamándose investigación participativa 
o educación popular. Ello no significa que el PEMCI 
comparta ni refute los métodos y postulados de losdo 
cumentos reproducidos. El PEMCI intenta ampliar sül 
línea de publicaciones a la reproducción de documen­
tos que merecen algún interés en la óptica de la in­
vestigación teórica, empírica y participativa. 

Es así como en este primer número incluimos una ponen 
cia presentada por Susana Geiger a la Conferencia In= 
ternacional sobre Investigación y Educación de la Mu­
jer --Instituto Simone de Baeuvoir de Canadá-- reali­
zado en Canadá del 26 de Julio al 2 de Agosto de 1982. 
Este articulo ha sido traducido por Susana Levy y So­
nia Montecino. 



Luego incluimos un articulo aparecido en la Revista 
Cultura Popular, N° 6, Diciembre de 1982, Lima-Perú, 
de Moema Viezzer. 

El primer artículo "Reconceptualizando el uso de His 
torias de Vida para el Estudio de la Mujer" y el se= 
gundo, "De las mujeres, para las mujeres, con las mu 
jeres", resitúan el uso de la historia de vida en di 
ferentes perspectivas: la primera en la investigacion 
académica cuestionando a la vez el carácter androcén 
trico de las Ciencias Sociales al "olvidar" la pers= 
pectiva de las mujeres, su voz, su entendimiento de 
las sociedades que forman parte. 

El segundo, otorgándole un carácter especifico a las 
metodologías de educación con mujeres, asigna al tes 
timonio un lugar importante en la educación popular­
con el sesgo específico de estar dirigida a mujeres. 

Ambos artículos se inscriben en la línea de trabajo 
y el interés temático y metodológico del PEMCI, que 
ha venido desarrollando un trabajo de investigación 
y organización a partir de historias de vida de mu­
jeres rurales. 

• • • • * 

Ximena Valdés s. 
PEMCI 
diciembre 1983. 



¡ 

RECONCEPTUALIZANDO EL USO DE 
HISTORIAS DE VIDA PARA EL 
ESTUDIO DE LA MUJER * 

Por más de diez años ya, una erudición sofisticada, 
creciente y en aumento, se ha dedicado a rectificar 
los puntos de vista androcéntricos, suposiciones y 
metodologias profundamente enraizadas en las disci­
plinas de las Ciencias Sociales, en sus discipulos 
académicos y en los "productos" de la investigación 
erudita. Mientras que pocos cientistas sociales ne 
garian hoy en dia la invisibilidad de la mujer como 
sujeto, para muchos menos agentes o actores de los 
resgistros antropológicos y / o históricos reconocí -
dos de la mayoria de las sociedades en el mundo,las 
respuestas particulares a la cuestión de la invisi­
bilidad de la mujer continúa siendo problemática. 

Al anterior de ciertos modos o métodos de análisis 
de las Ciencias Sociales usados para "explicar" las 
sociedades y el cambio social, el nivel de abstrac­
ción juzgado apropiado, tiende a obstruir la ideade 
la intervención humana y la acción --masculina o fe 
menina-- como un todo, perpetuando la afirmación de 
que el "hombre" genérico significa hombres y muje -
res, cuya conducta igualmente genérica está determi 
nada por factores tales como la estructura social,­
la posición de clase, el capitalismo monopólico o, 
para ese caso, las luchas de liberación. Los méto­
dos sofisticados de análisis cuantitativo no pare -
cen ser, hasta la fecha, herramientas particularmen 
te útiles para rectificar el sesgo inherente a las­
generalizaciones sobre el "hombre genérico" --al me 
nos hasta ahora, en tanto los datos utilizados son­
ellos mismos un producto del sesgo androcéntrico 
existente. Por ejemplo, las estadisticas sobr~ el 

* Este docu•ento incluye y tambi6n se or1g1na en •aterial ubicable en un do 
cu•ento del que fu! co-autora, junto con Riv-Ellen Prell a comienzos de 
este año. Dicho documento está citado al final. 
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PGB (Producto Geográfico Bruto) característicamente 
no incluyen las medidas del trabajo productivo de 
la mujer o su rol actual en las economías nacionales; 
las estadísticas sobre jefes de hogar a menudo iden­
tifican más al hombre ausente que a la mujer presente 
como 11 jefe" (de hogar ) ; las estadísticas regionales 
que indican crecimiento o decrecimientos de la pobla­
ción, o de los ingresos, frecuentemente descuidan de­
cirnos si los hombres o las mujeres están entrando o 
saliendo del área, si las rentas masculinas o femeni­
nas están aumentando o disminuyendo. Mientras que a 
ambas metodologías en Ciencias Sociales --las de base 
cualitativa y las de base cuantitativa-- se les han a 
plicado y se les siguen aplicando correctivos, los ni 
veles de generalización y abstracción mantenidos no -
se posibilitan a sí mismos un análisis o un entendí -
miento claro de lo que son las experiencias y perceE 
cienes de la mujer con res pecto de esas experiencias 
en la sociedad. 

En el otro extremo del espectro metodológico, los es­
tudiosos preocupados de i luminar el rol de los indivi 
duos en el moldear la historia y la sociedad, han teñ 
dido a encontrar a hombres ( y a un puñado de "muje = 
res excepcionales" ) en lo que ha sido definido como las 
mayores y más importantes esferas políticas, religio­
sas y económicas en las sociedades estudiadas. La in 
visibilidad de la mujer como actor, en este nivel de-a 
nálisis, es atribuida a su inhabilidad para "estar en­
el lugar preciso en el tiempo preciso", como si así fue 
ra. 

Así como el registro de las Ciencias Sociales es acumu 
lativo, así también sucede con la omisión de las vidas 
de las mujeres en la sociedad, las perspectivas de las 
mujeres de sus vidas, y de las sociedades de las que 
forman parte. Se va haciendo más difícil, y no más fá 
cil, centrar la atención en las experiencias y en las­
vidas de las mujeres. Muchos de nosotros hemos cons­
tatado que nuestra pérdida con motivos de esta omisión, 
ha sido doble: hemos dejado de entender la mitad de la 
humanidad, pero, más aún,hemos mantenido y perpetuado 

• 



; 

; 

- 3 -

puntos de vista y afirmaciones acerca de las socie­
dades humanas que son defectuosos, distorsionados,y 
a lo menos, parciales. 

Irónicamente, al mismo tiempo que la experiencia de 
la mujer ha permanecido invisible, prevalece una i­
deología generalizada y tal vez universal que sostie 
ne que los roles de la mujer la encuentran más ínti= 
ma e integralmente comprometida en la mantención y 
reproducción de la organización social. Estereotipi 
camente, las mujeres son caracterizadas, en estapers 
pectiva, como protectoras de los valores societales~ 
conservadoras ( si no retrógradas), resistentes al 
cambio, guardianes morales de la familia, primeras e 
ducadoras. Puede parecer obvio destacar la contra = 
dicción existente entre el hecho de asignarle (ideo­
lógicamente) a la mujer un rol significativo en la 
conservación social y al mismo tiempo, negar (histó­
ricamente, objetivamente) su rol como actor en lafor 
mación social y cultural. Sin embarogo, la persis ~ 
tencia de modos de análisis que ignoran esta contra­
dicción, sugiere que se hace verdaderamente necesa -
rio señalarlo. En otras palabras, salvo que uno sos 
tenga que la organización social y la cultura están­
estáticamente "dadas" en la sociedad, las mujeres,si 
están más íntima e integralmente conectadas, deben 
estar necesaria y constantemente moldeando y alteran 
do --por lo tanto formando y transformando-- la org~ 
nización social y la cultura. 

De todas maneras, el problema persiste. ¿Cómo desta 
car la realidad de que la mujer conscientemente y­
con motivaciones, reflexiona sobre sus actos, perci­
be y experimente sus sociedades, roles, vida y el cam 
bio social, en una forma distintiva e importante? Las 
estudiosas feministas preocupadas en sacar a la luz 
las vidas de algunas, ciertamente de no todas las mu­
jeres norteamericanas y europeas, así como alfabetas 
de otras sociedades, han recurrido a fuentes ricas y 
hasta ahora inexplotadas --los menospreciados escri­
tos de las mujeres. Diarios de vida, autobiografias, 
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periódicos, cartas, poes1a, novelas y los informes 
y expedientes (actas) de todo tipo de organizaciones 
de mujeres, han proporcionado nuevos conocimientos 
profundos ('insight') o han permitido adentrarse en 
las experiencias y actos de las mujeres, en sus impli 
cancias en determinados periodos históricos y en el­
contexto de dificultades ambientales, culturales y ma 
teriales. 

Sin embargo, sacar a la luz las vidas de las mujeres 
a través de los escritos de mujeres, pasados o presen 
tes, está claramente restringido en términos de qué -
mujeres, a saber, las alfabetas, a quiénes y a través 
de quiénes podemos buscar comprender de esta manera. 
Históricamente, para Norteamérica y Europa, y en mu­
chos lugares del mundo hoy en dia, el alfabetismo es 
un fenómeno reciente, e incluso en las sociedades con 
temporáneas donde el alfabetismo es ahora posible y­
más común, es probable que las mujeres permanezcan más 
analfabetas que los hombres. Es en este contexto que 
yo deseo exponer mis reflexiones acerca de las histo­
rias de vida, y ofrecer algunas sugerencias para la re 
conceptualización de su uso en el estudio de la mujer~ 
Al hacerlo, me reconozco en deuda intelectual con la 
historia africanista Marcia Wright. Su estudio pione 
ro de las historias de vida de mujeres cuyas vidas cu 
brieron partes de los siglos 19 y 20, en lo que ahora 
es Tanzania, ha servido de inspiración, as! como el 
trabajo de la historiadora africanista Margaret Stro­
bel, cuyo estudio de la mujer musulmana en Mombase , 
Kenya, utiliza de manera significativa, un material 
de historias de vida. 1/. Deseo, además, expresarmis 
reconocimientos a los importantes 'insight' de la an­
tropóloga Riv-Ellen Prell, con quién he investigado y 
polemizado acerca de la existencia de historias de vi 
da de mujeres y sus usos, durante el año pasado,y coñ 
quién dicté un curso titulado "Historias de Vida de 
Mujeres del Tercer Mundo" durante el invierno de 1982 
~/. 

No es ninguna novedad argumentar que las historias de 
vida constituyen una fuente importante de información 
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para la investigación en Ciencias Sociales ( espe­
cialmente las antropológicas y las históricas ). O 
tros han recopilado historias de vida utilizándolas 
como datos en estudios de sociedades, y existe una 
considerable bibliografía sobre historias de vida, 
métodos de recolección, su uso y análisis.3/ Además, 
han sido publicadas varias y extremadamente impor­
tantes historias de vida de mujeres,tal vez la más 
reciente Nisa, de Marjorie Shostak, aunque 'Baba of 
Karo' (Ba~e Karo), 'Daughter of Han' (Hija de 
Han), 'Mt.Wolf Woman' (Mujer del monte Wolf) y '?a­
pago Woman' (Mujer ?apago) también rápidamente re­
cordamos. Es más común que el material de las his­
torias de vida pueda encontrarse extractado o cita­
do en estudios más amplios, mientras que muchas más 
historias de vida permanecen inéditas en los fiche­
ros de estudiosos y en archivos de misioneros. Las 
historias de vida han sido registradas por una va -
riedad de razones, y con variados grados de preci -
sión, interés en el detalle, e intervención por par 
te del compilador. Las historias de vida existen-­
tes, como otras formas de datos, son por lo tantode 
desigual calidad, confiabilidad y utilidad. 

Mientras que no resulta fácil distinguir claramente 
una historia de vida de otras formas de data oral, 
una definición compuesta, derivada de los trabajos 
de Langness y de Mendelbaum, sugiere que una histo­
ria de vida es "un registro extensivo de la vida de 
una persona .•. " y que "los estudios de historias de 
vida ••• enfatizan las experiencias y necesidadesdel 
individuo --cómo la persona se encuentra con la so­
ciedad más que cómo la sociedad se encuentra con el 
torrente de individuos"~/. 

Es precisamente porque una historia de vida es un 
"registro extensivo" que enfatiza "las experiencias 
y necesidades del individuo" y como ella "se encuen 
tra con la sociedad", que las historias de vida mu::­
jeres --aquéllas existentes así como aquellas por 
recopilar-- tienen una particular importancia si de 



f \ 
- 6 -

seamos entender la vida de las mujeres, sus actos y 
percepciones conscientes, as~ como corregir los ses 
gos androcéntricos, y otros también, en nuestra per 
cepción del "lugar" que ocupa la mujer en la socie= 
dad y en la organización social. 

He enfatizado la reconceptualización del uso de his 
torias de vida para el estudio de la mujer, para s~ 
gerir que ambos, su presumible valor y en particular 
su importancia para consumar (lograr) brechas conce~ 
tuales en la comprensión de las mujeres como actores 
sociales, han estado por lo tanto muy estrechamente 
circunscritos. En general, se ha visto que el valor 
de las historias de vida yace en su utilidad comoin 
formáción personalizada y discreta utilizada parafUñ 
damentar ya sea nociones preconcebidas o generaliza~ 
ciones desde otro tipo de datos. El material de his 
torias de vida que se ajusta a, o refuerza el marco­
conceptual que está utilizando un antropólogo o un 
historiador para explicar las obras de una sociedad, 
está siendo usado entonces como evidencia; las vidas 
que no calzan o que introducen elementos "extraños", 
pueden ser ignoradas. En el caso del interés misio­
nero en recopilar historias de vida de conversos, un 
propósito aún más limitado frecuentemente se impuso, 
en términos del valor de la vida registrada, i.e.,la 
historia de vida del individuo era importante porque 
culminaba en la conversión y el encuentro de Cristo. 

Respecto de la asignación de valor a las historiasde 
vida, también se ha puesto énfasis en la cuestión de 
si el individuo cuya historia de vida ha sido regis­
trada, puede ser tomado como "tipico" o "representa­
tivo" de la gente de su sociedad. A la inversa, a 
las historias de vida de individuos excepcionales 
(Gandhi, Crashing Thunder) 6/ se las juzga valiosas 
precisamente porque se supoñe que una vida excepcio­
nal es de interés e importancia universales. 

Sin embargo, si nuestra meta principal (inicialmente, 
si no últimamente) es empezar a comprender la concien 

.. 
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cia y percepciones de la mujer, y las vidas de las mu 
jeres en tanto actores, es apropiado liberarnos de­
las limitaciones implicadas en las concepciones de la 
utilidad de las historias de vida, indicadas más arri 
ba. La historia de vida de Domitila, una mujer de la 
clase obrera boliviana, se titula "Si me permiten ha­
blar ••• ". El argumento aquí es de ella. Dejen hablar 
a las mujeres. Escuchen lo que se dice * 

Aplicar preguntas o afirmaciones relacionadas con la 
tipicidad o la representatividad, significa que noso­
tras, como investigadoras, estamos ya presumiendo en­
tender lo que afirmamos estar interesadas en descu -
brir --esto es, la experiencia vivida de la mujer en 
la sociedad. A penas nos hacemos las preguntas ¿típi 
co de 11qué? 11 , ¿representativo de "quién"? empezarnos­
a ver por qué la búsqueda de tipicidad y representati 
vidad frustra nuestro propósito. -

Damos un paso más adelante en nuestra reconceptualiza 
ción del uso de las historias de vida, al tomar con = 
ciencia de su importancia como datos, dada la particu 
lar invisibilidad y silencio ( en el registro de las 
Ciencias Sociales ) de la mujer analfabeta --la vasta 
mayoría de las mujeres del mundo-- y la carencia de en 
foques alternativos para sacar a la luz sus vidas.Mar­
cia Wright, en su estudio de la mujer esclava en Afri 
ca Central en el paso del siglo 19 al 20, enfatiza és 
to, mientras explica el uso intensivo que ella hace -
de las autobiografías narradas (i.e. historias de vi­
da) de Bwanikwa, una mujer que vivió parte de su vida 
como esclava --desde comienzos de la década de 1870 
hasta fines de la década de 1920: 

* Nota de la traducción: la traducci6n al ingl~s que se hizo del t!t~lo del li 
bro de Do•i tila Chungará es 11Let 1e Speak f1', que, retraducido significa 11 ¡ o! 
jen1e Hablar!", ycuyo sentido dista bastante al del título original; y tal 
vez ta1bi~n para efectos de las conclusiones que a continuaci6n hace la au­
tora. 
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" podemos reconstruir la experiencia 
de la mujer esclava solamente extrayen­
do la más directa e inmediata evidencia 
posible para los actos y la palabra de 
las mismas mujeres. Sólo entonces pode 
mos alcanzar la dimensión de la concieñ 
cia, y las realidades de la situación 
de esclava percibidas para la mujer.(La 
autobiografía de Bwanikwa y el testimo­
nio de mujeres para casos menores en las 
cortes judiciales) muestran claramente 
que cualquiera sea lo que un hombre bl~ 
co o negro haya pensado acerca de la m~ 
sedumbre de la servidumbre doméstica fe­
menina, las mujeres se sentían esclavas 
en todo sentido, y hacían todo lo posi­
ble por emanciparse." ~/ 

El informe de Wright contiene un 'insight' adicional 
con respecto a la importancia de la reconceptualiza­
ción del uso de historias de vida para el estudio de 
la mujer. Las experiencias de vida de las mujereses 
clavizadas que ella consideró no coincidieron con el 
entonces predominante punto de vista masculino en re 
lación a la mansedumbre de la servidumbre doméstica­
femenina, y es este último el que ha informado muchas 
de las historias de esclavitud en Africa que han sido 
publicadas. Claramente, la experiencia vivida de las 
mujeres, tal como aparece expresada en las historias 
de vida, puede ser usada, entonces, para desafiar el 
sesgo androcéntrico, entre otros, y que los investiga 
dores perpetúan en los marcos metodológicos y teóri = 
cos y presentan en sus "comprensiones" de las socieda 
des. 

El Baba of Karo de Mary Smith provee asombrosos ejem 
plos de los casos de contradicción expuestos más arri 
ba. Irónicamente, están presentes entre las mismas 
tapas del libro, en la introducción a la vida y cultu 
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ra de los Hausa propuestos como un escenario para la 
vida de Baba por el antropólogo M.G. Smith, marido de 
Mary Smith. Puesto que no puedo, en este breve docu­
mento, intentar realizar un análisis completo de la 
vida de Baba, con los extractos apropiados, voy a seña 
lar aquí soalmente las áreas de discrepancia y contra= 
dicción. 

M.G. Smith afirma que la inestabilidad del matrimonio 
Hausa y la alta tasa de divorcio son causadas por "el 
apego de las esposas a su parentela" y que los patro­
nes matrimoniales reflejan "la prevaleciente bilate -
ralidad del parentesco de los Hausa", tanto como "una 
organización y una solidaridad fuertemente patrilinea 
les ••• " ( M.G.Smith, p.13). Sin embargo, el relato­
de la misma Baba de sus experiencias, elecciones y per 
cepciones a raíz de sus varios matrimonios y divorcios 
--sus motivaciones, reflexiones y consideraciones-- só 
lo llevan al lector a concluir que ella se sorprende = 
ría enormemente al saber que sus actos y pautas matri­
moniales estaban regidos y determinados de la manera 
como M.G.Smith lo señala. Más se sorprendería al sa -
ber que el grupo doméstico y los allegados a la mujer 
activa, y en torno a quienes gira mucho su vida narra­
tiva, están "en su lugar", "unidad(es) ce-residencial 
(es)" con "hombres ligados por lazos de parentesco de­
terminados a través de los hombres" (M.G.Smith, p.21). 
Ciertamente no es así como Baba percibió las "unida -
des ce-residenciales" de las que formó parte durante 
su vida de mujer adulta. 

M.G.Smith también afirma que los "Hausa distinguen en­
tre matrimonios" •.• "de acuerdo a la ausencia o grado de 
reclusión de la esposa", y "de acuerdo a las circuns­
tancias y relaciones de los cónyuges con sus parente­
las". Puesto que los prolongados relatos de Baba so­
bre los matrimonios --los propios y los de otros-- no 
contienen evidencia de que ella considere esa distin­
ción como importante, debemos concluir ya sea que Baba 
no es Hausa o que la distinción que hace Smith es per­
tinente sólo para algunos Hausa (y para los antropólo­
gos ) . 
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Otra discrepancia bastante alarmante puede observar 
se al comparar las descripciones extremadamente de= 
talladas que Baba hace de sus múltiples y complejas 
relaciones con otras mujeres, con el apretado y sim 
plificador resumen de M.G. Smith: "el 'clinetage' -
también obtiene de una manera distinta entre las mu 
jeres, cuyas diversas esferas económicas y carencia 
de intereses políticos reducen fuertemente el valor 
funcional de la asociación''· (M.G. Smith, p.32). 

Dado que M.G.Smith vió la historia de vida de Baba 
como "importante ••• como la documentación del grado 
y la forma precisa en que la estructura gobierna y 
moldea una vida individual" (M.G. Smith), no es en­
tonces sorprendente que su introducción ignore am -
pliamente los hechos de su vida, las percepcionesde 
sus experiencias vitales y relaciones, y su auto a­
preciación como actor social y político (en el sen­
tido amplio del término). 

Algunos estudiosos han descartado la historia de vi 
da de Baba sobre la base de que la esterilidad de­
Baba significa que ella no era típica de la mayoría 
de las mujeres Hausa en su época y en su comunidad. 
Si bien es cierto que la historia de vida de Baba in 
cluye sus relatos de cómo ella adquirió los niñosqüe 
ella misma no podía engendrar, esto difícilmentecons 
tituye una razón válida para despojar a la documenta 
ción social/histórica de su rica y detallada narrati 
va. 

De más está decirlo, queda una gran cantidad de tra­
bajo por hacer. Las historias de vida de mujeres, 
que tienen alcance, deben ser identificadas, recopi­
ladas, estudiadas. Por otra parte, no he mencionado 
aquí la cuestión de hacer investigación-de-historias 
de vida en el sentido de recopilar hoy nuevas histo-
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rías de vida. Sólo con ulterior atención en las his 
torias de vida como datos primarios, y en la recon = 
ceptualización de su uso e importancia para entender 
las vidas de las mujeres analfabetas, vamos a "pro -
bar" qué evidencia común nos permite hipotetizar; es 
to es, que las historias de vida puedan proporcionar 
una particular y transformadora via de conocimiento 
( 'insight') de las formas como las mujeres utilizan 
recursos sociales disponibles para ellas, las maneras 
como actúan individual y colectivamente, su concien­
cia de si mismas y sus experiencias como mujeres , y 
sus perspectivas de las sociedades en las que viven. 
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!/ En tanto estudiosa "occidental" cuya investigaci6n est' centrada en las ex -
periencias hist6ricas y conteapor&neas en particular de las 1ujeres en Afri­
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la 11opresi6n" o de la 11 liberaci6n11-- en 1ujeres de otras culturas y socied.!_ 
des. Mientras sugiero evitar el estereotipar en cualquiera y en toda direc 
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1ujer, talco1o se expresa en las historias de vida, puede servir co1o un i1 
portante correctivo, si se lo valora co1o críticos datos pri1arios {delica: 
dos-deciSiVOS). 
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metodologia y técnicas de la educación popular 

DE LAS MUJERES, 
PARA LAS MUJERES, 
CON LAS MUJERES 

Moema Viezzer 

Está a la orden hoy en día pedir a las mujeres que hablen, 
que hagan conocer lo que piensan de sí mismas. Entre profesio­
nales e intelectuales ya existe una práctica bastante generali­
zada de recoger testimonios de mujeres y divulgarlos a travésde 
la prensa escrita, radial y televisada, como también en el mer­
cado editorial y en el ámbito académico. 

11 Lo personal es político 11 • Esta es una de las afirmaciones 
que más se repiten en los comentarios acerca de relatos testimo­
niales. De hecho, la subordinación de la mujer al hombre, aún 
cuando descrita en términos personales y a partir de lo cotidia­
no, se revela como un problema estructural, directamente ligado 
a la forma en que funciona nuestra sociedad. 

En las páginas que siguen, la autora trata de comunicar bre 
vemente cómo el relato testimonial de mujeres ha sido utilizado­
en algunos proyectos de investigación como una referencia de im­
portancia al servicio de la acción liberadora de la mujer latino 
americana. En la primera parte destaca algunas características­
del método de investigación-educación para mujeres y, en la segun 
da parte, hace una breve descripción de un proyecto realizado en­
la República Dominicana sobre la base de este método. Los comen­
tarios finales sirven de corolario a las reflexiones hechas a lo 
largo del texto y replantean algunas cuestiones relativas a la su 
bordinación de la mujer y la liberación femenina. 

ALGUNAS CARACTERISTICAS 
DEL METODO. 

La subordinación de la mujer al hombre es un fenómeno milenario y 
universal, que atraviesa civilizaciones y sistemas económicos, al 
tiempo que está en intima conexión con ellos. 
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Los mecanismos a través de los cuales se crea y se mantiene tal 
subordinación están ligados a la formación social, económica,po 
lítica y cultural de cada región, de cada pais, de cada nación7 
De esta forma, la liberación de la mujer es una lucha que se in 
serta en la lucha general de la clase trabajadora y del movimien 
to popular por la liberación de nuestros pueblos oprimidos, ytfe 
ne, al mismo tiempo, una especificidad. -

Cualquier grupo o sector oprimido, para crear formas adecuadas de 
acción a fin de lograr su liberación, necesita conocer criticamen 
te, dialécticamente, su propia realidad. 

Todos, al nacer, como personas o como grupos humanos, somos inmer 
sos en una praxis social que nos lleva a aceptar como realidad a­
quello que no es más que la apariencia de los hechos, el fenómeno 
percibido directamente a través del sentido común. Esta praxis u 
tilitaria, que nos permite movernos en el mundo, se manifiesta eñ 
la aceptación y utilización de patrones y roles que la sociedad 
nos asigna, sin cuestionarlos. Para pasar a una praxis revolucio 
naria, de transformación de la realidad, se vuelve imprescindible 
el develamiento de la misma. 

Esta tarea es de vital importancia para los explotados y oprimidos, 
puesto que "no hay práctica revolucionaria sin teor:í.a revoluciona­
ria". Y en esta labor, la participación del profesional, del inte 
lectual, puede ser de gran relevancia. Sin embargo, ha sido prác= 
tica corriente de una élite con posibilidades de hacer de la inves 
tigación una profesión, de apropiarse de sus resultados sin que se 
promovieran métodos, técnicas y mecanismos de socialización del a­
nálisis de la realidad. 

En el continente latinoamericano, por ejemplo, solamente desde ha­
ce algunas décadas comenzamos a conocer un movimiento amplio para 
colocar un instrumental teórico, metodológico y práctico al servi­
cio de la clase trabajadora y de los sectores oprimidos en general, 
en un empeño por formar y desarrollar "la intelectualidad de lacla 
se", como un medio de autonomizar su acción y organización. 

Pero este esfuerzo se restringió, en la práctica, a cuestiones ge­
nerales, sin abarcar --inconscientemente a veces, a propósito o -
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tras-- la problemática espectfica de las clases y de los secto­
res sociales. Una ilustración de eso es la ausencia de estudios 
y -de una práctica liberadora adecuada a la situación de la mujer, 
a pesar de que la misma atañe a la mitad de la población. 

Para los que entendemos que el proceso de liberación no se limita 
a la liberación de la explotación capitalista del trabajo y al cam 
bio de propiedad de los medios de producción, esta cuestión es per 
tinente: lleva en si la necesidad de tender a la eliminación de la 
explotación y de la opresión en sus más variadas formas y expresio 
nes, entre las cuales está incluida la subordinación de la mujer.-

Estos planteamientos están presentes en el texto que ahora presen­
tamos. En él tratamos de un método de investigación-educación, cu 
yas caracteristicas principales pueden ser as~ resumidas: 

• es una investigación sobre la condición de las mujeres trabaj~ 
doras y de los sectores oprimidos en general. Se toma comopur 
to de partida la percepción que ellas tienen de su situación;-

• es una investigación concebida para las mujeres de los sectore 
estudiados. Por ello los resultados se elaboran sin perder d' 
vista los grupos sociales a los cuales se destinan; 

• es una investigación que prosigue con las mujeres de los secto 
res contemplados. Con tal objeto, se crean mecanismos paraprc 
mover, ampliar y profundizar el análisis dialéctico de la reaf 
dad y buscar formas organizativas más y más adecuadas a la lib~ 
ración femenina. · 

Para ilustrar una posible forma de utilización del método de que h; 
blamos a lo largo de este texto, tomamos como punto de referencia · 
un proyecto realizado en la República Dominicana. 

Llegué a Santo Domingo en 1976. Tal como le ocurre a muchos lati­
noamericanos (marcados por la incomunicación continental) conocía 
muy poco de las islas del Caribe. 
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Mi experiencia anterior en programas de educación de adultos y 
en. proyectos de investigación en Ciencias Sociales me llevó a a 
proximarmé a personas, grupos, instituciones y organizaciones fñ 
teresadas en la tarea de investigación, educación y organizaci6ñ 
popular. 

Aquel año concluia mi primera investigación y publicación relacio 
nadas con la situación de la mujer latinoamericana; "Si me permi= 
ten hablar ..• ", testimonio de Domitila, una mujer de las minas de 
Bolivia, México, Siglo XXI eds. 1976. Además de ser la autobrio­
grafía de una mujer luchadora de la clase trabajadora boliviana, 
el trabajo recogía la experiencia organizativa de las mujeres de 
Siglo XX, el centro minero de Bolivia más importante, no sólo por 
su producción de estaño, sino también por su tradición revolucio­
naria. 

La lucha de aquel texto, añadida a las conversaciones personales 
con los dominicanos y dominicanas que iba encontrando y con los 
cuales compartía mis intereses y preocupaciones, sirvió para dar 
una idea de la labor que venia desarrollando. Los primeros comen 
tarios fueron de este tipo: "Interesante el libro. Pero aqui no­
hay Domitilas. No se puede hacer un trabajo similar a ese; el de 
sarrollo de la lucha de clases aqut no está en el mismo nivel". O 
tros planteaban cuestiones como éstas: "¿Por qué escribiste lo -
que Domitila habló .•• ?" "¿Quién es Domitila y quién eres tú en es 
te libro?". Estas y otras preguntas y comentarios, como también­
ciertas criticas a "Si me permiten hablar •.• ", fueron abriendo 
pistas de reflexión para una posible investigación relacionadacon 
la situación de la mujer dominicana y con la tarea de educación po 
pular. Por circunstancias de lo más diversas, ésta se materializo 
en el Proyecto de Investigación-Educación para Mujeres de la Repú­
blica Dominicana. 

Dicho proyecto nos llevó a encontrar mujeres de distintas regiones 
del país y de distintos sectores de la población en el campo, en 
la mina y en la ciudad. A través del montaje y la reducción de 
sus testimonios orales, se logró obtener un retrato, aún limitado 
e incompleto, del "rostro escondido" de la mujer dominicana de los 
sectores populares, tal como ella se conoce y se desconoce. Las 
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páginas que siguen contienen el inicio de una reflexión sobre el 
método implicito en la realización de dicho proyecto(!). 

¿DE QUE INVESTIGACION 
HABLAMOS? 

En América Latina se han desarrollado, con mayor frecuencia, dos 
tipos de investigación en las Ciencias Sociales: por un lado está 
la investigación de carácter académico, realizada en función de t~ 
sis y cátedra, para promoción de nuevos investigadores y de insti­
tuciones del género; por otro lado, investigaciones no-académicas, 
generalmente conectadas con proyectos socio-económicos y culturales 
como, por ejemplo, estudios relacionados con la planificación y e­
valuación de proyectos de producción, de educación, de comerciali­
zación de servicios, e t cétera. 

Tanto en las investigaciones académicas como en las que podrian de 
nominarse aplicadas o "funcionales 11

, los sectores objeto de estu = 
dio tienen una participación casi nula. Generalmente son meros in 
formantes y no participan en la preparación de investigación, ni 
en el procesamiento de los datos; tampoco llegan a conocer su re­
sultado, lo que les impide utilizarla en provecho propio. 

La tarea de investigación queda, as!, concentrada en el intelec -
tual, que hace de ella una profesión y es, generalmente, conside­
rada inaccesible para aquellos que no poseen un nivel académico u 
niversitario. 

Durante los últimos años se desarrollaron métodos de investigación 
en los que se intenta llegar al conocimiento de la realidad con la 
participación de los grupos que son objeto de estudio, para benefi 
cio más directo de los mismos. En esta linea se puede citar, a ti 
tulo de ejemplo, el Método Psicosocial, el Método dé Investigacióñ 
-Acción, la Investigación Participativa, ciertas técnicas utiliza­
das en la Investigación Militante. 
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El método de Investigación-Educación que presentamos, se acer­
ca, en algunos aspectos, al segundo tipo de investigación. Sin 
embargo, en ningún momento proponemos cambiar algunos métodos 
y técnicas de investigación científica, académica o no, por o­
tros métodos y técnicas más directamente ligados a la tarea de 
organización popular. Lo que propugnamos es la necesidad de 
establecer la interconexión entre diferentes métodos de inves­
tigación que puedan ser colocados al servicio de la práctica re 
volucionaria y libertadora. 

Esto conduce a la ruptura con el esquema personalista, vertical 
y aislado que todavía caracteriza a muchas de las investigacio­
nes, particularmente académica. Conduce también a la interrela 
ción de intelectuales, profesionales, técnicos, organizadores y 
grupos de base, cada cual con su aporte específico. La tarea 
común se desarrolla en distintos niveles, desde el punto de vis 
ta teórico, metodológico, técnico y práctico, donde los grupos­
oprimidos pueden tener acceso a la teoría y a distintos métodos 
y técnicas de investigación de la realidad, como parte de su ta 
rea organizativa. 

En cuanto a los resultados, la elaboración de los mismos puede 
efectuarse de diferentes formas de presentación, a distintos ni 
veles de abstracción teórica, lo que permite ser usado en gru = 
pos que tienen distintos niveles de comprensión y de praxis. 

Para el intelectual profesional queda subyacente el compromiso 
con la causa de los explotados y oprimidos, así como su ligazón 
--directa o indirecta-- con el movimiento popular y sus organ! 
zaciones. 

Tratándose de la problemática femenina, esto adquiere un interés 
particular, en el sentido de no reproducir ciertos modelos de in 
vestigación que han servido para mantener y reforzar "el pacto -
milenario de subordinación de la mujer", acompañado, casi siem -
pre, del silencio y la aceptación de lo quesobre ella se ha habla 
do y decidido. 
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En la investigación científica la ausencia femenina ha sido no­
~able. Hoy, gracias a la evolución de numerosos factores, entre 
los cuales cabe destacar la misma lucha de las mujeres, este pac 
to de silencio comienza a romperse. Cada vez se desarrollan más 
los estudios e investigaciones que centran su objetivo en algún 
aspecto de la problemática femenina. 

Pero la medalla tiene dos caras: el "descubrimiento" de esta des 
conocida que aún hoy es la mujer, no siempre contribuye a su e = 
mancipación. En este sentido, para las que luchamos por la eli­
minación de la subordinación de la mujer al hombre, el momento 
histórico que vivimos es ciertamente privilegiado. Hoy en dia,a 
pesar de las muchas trabas y dificultades que encontramos, hay 
posibilidades de luchar colectivamente para que la mujer no sea 
solamente "un objeto de estudio" entre otros, y crear condicio -
nes que nos permitan transformarnos en sujeto de la búsqueda de 
nuestra identidad en la historia y en la sociedad en qie vivimos. 

El principio que fundamenta 
nuestra labor es el conoci­
miento dialéctico de la rea 
lidad para servir a su trans 
formación. En sociedades -
capitalistas dependientes co 
mo las nuestras esto trae im 
plicito el cambio de socie = 
dad capitalista por una Nue­
va Sociedad, socialista,que 
tienda a eliminar no solamen 
te la explotación capitalis= 
ta del trabajo, sino también 
las distintas formas de opre 

** ** 
o se educa para defender lo 
establecido y perpetuar los 
mecanismos de explotación 
existentes, o se educa en el 
compromiso con la práctica 
liberadora de los oprimidos. 
El método de investigación­
educación para mujeres se ubica 
en esta segunda perspectiva 

** ** 

sión; entre ellas, las subordinación de la mujer al hombre. 

¿DE QUE EDUCACION HABLAMOS? 

En sociedades donde prima la desigualdad social, una serie de 
instituciones actúan como agentes principales de un tipo de edu 



- 8 -

cación y económicas vigentes. Ellas cumplen un rol importante 
eh la adaptación y formación de la conciencia para mantener el 
statu quo. Por otro lado, dentro de esta misma sociedad y, co 
mo polo opuesto, actúan algunos grupos, organizaciones e insti 
tuciones, que conciben la educación como el análisis critico -
de la realidad y la búsqueda de alternativas de cambio, con mi 
ras a una sociedad justa e igualitaria. 

La educación nunca es neutra, aun cuando sale de las categorías 
de la educación formal, para transformarse en educación no-for­
mal, educación de adultos, educación permanente, educación con­
tinua, etc. O se educa para defender lo establecido y perpe -
tuar los mecanismos de explotación existentes, o se educa en 
el compromiso con la práctica liberadora de los oprimidos. 

El método de investigación-educación para mujeres se ubica en es 
ta segunda perspectiva. De manera especifica nos referimos aquT 
a la tarea de educación popular,en el sentido en que está siendo 
llevada a cabo en varios países de nuestro continente, como un 
instrumento político al servicio de los intereses populares, o 
sea, de la clase trabaj adora y demás sectores oprimidos de la 
población. 

Las palabras "pueblo" y "popular" adquieren significado diferen­
te cuando son empleadas por los detentoresdel .poder que cuando 
son recuperadas, desde un punto de vista clasista, encausando a 
la clase trabajadora en defensa de sus intereses. La educación 
popular se sitúa en este último plano y es parte de un proyecto 
global de transformación de la sociedad que busca la eliminación 
de la explotación y opresión bajo sus más variadas formas y ex­
presiones. 

La educación popular específicamente relacionada con la problemá 
tica femenina es una labor que se lleva a cabo en nuestro conti= 
nente sólo en los últimos años. Apenas comenzamos a salir de la 
incomunicación de experiencias aisladas. Marginada y discrimina 
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da en nuestra sociedad, . la mujer lo ha sido también en las or­
ganizaciones populares. Incluso, no es raro que en programas, 
grupos y organizaciones donde participan mayoritariamente muje 
res, durante años no se llegue a plantear la problemática de Ia 
mujer como especifica. Por otro lado, organizaciones femeni­
nas autónomas como los grupos feministas, que disponen de forma 
ción teórica y prácticas adecuadas a la situación de las muje = 
res que se integran ( casi todas de la pequeña burguesia ) por 
lo general adolecen de herramientas adecuadas a una labor que 
responda también a la situación y a los intereses de las mujeres 
trabajadoras y de las demás mujeres representativas de los sec 
tores más oprimidos de la población. 

La tarea de educación popular relacionada con la problemática es 
pecifica de la mujer reviste, entonces, un carácter de especial 
relevancia. Ella implica, entre otras cosas: a) el estudio de 
la realidad nacional en sus diversos aspectos; b) el estudio de 
la situación de la mujer, tal como se expresa en dicha realidad; 
e ) el estudio y la práctica de la teoria, los métodos y las téc 
nicas de investigación, educación y comunicación popular, vincu 
lados con los dos aspectos. 

¿DE QUE MUJERES HABLAMOS? 

Una de las posi ciones defendidas por quienes se interesan en la 
l i beración de la mujer podria resumirse de la siguiente manera, 
aunque un tanto caricaturesca: "¿Somos mujeres? Bueno, nos or­
ganizamos entre mujeres; no importan las diferencias de clase 
que puedan existir entre nosotras. Tenemos en común la opresión 
sexual, no importa si ésta se manifiesta de manera especifica en 
las diferentes clases sociales". 

En el extremo opuesto está la afirmación de numerosos grupos y 
organizaciones populares que encausan su lucha contra la expl~ 
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tación capitalista: "Somos parte de una sociedad dividida en 
clases. El problema es, pues, la lucha de clases. No vamos a 
dividir la clase por querer atenernos a cuestiones como esa de 
la mujer". Como si, además de la falta de trabajo, las malas 
condiciones cuando hay trabajo, la doble jornada, el alto cos­
to de la vida y su contraparte, el hambre, la falta de servi -
cios públicos, el bombardeo ideológico de los medios de comuni 
cación de masa, la falta de perspectivas de un futuro mejor pa 
ralos hijos ••• las mujeres tuvieran que aceptar, sin cuestio= 
nar, la opresión sexual a la que las someten muchos hombres,aún 
proletarios, que usan a las mujeres, cuando no abusan de ellas, 
ya se trate de sus esposas, sus compañeras, sus amantes o pros­
titutas. 

Por cierto, la lucha de clases es fundamental. Pero la facili­
dad con la cual se considera la lucha para eliminar la subordi­
nación de la mujer, una forma de dividir a la clase operaria,es 
muy cuestionable. 

El capital ya nos tiene divididos. Y no solamente en clase so­
ciales está dividida la sociedad; aun dentro de la misma clase 
estamos divididas entre hombres que dominan y mujeres subordina 
das. En este sentido, aceptar y ayudar a mantener una opresióñ 
todavia anterior al sistema capitalista y que abarca a casi la 
mitad de la población; aceptar que el obrero luche en contra de 
su explotación en el trabajo y al mismo tiempo, en la unidad do 
méstica oprima a su mujer y a sus hijos; aceptar los valores i= 
deológicos de esta sociedad que ha transformado a la mujer en un 
"objeto de cama y mesa", fuente de publicidad para el consumo ••• 
no parece coincidir con la perspectiva y la etiqueta "revolucio­
naria" de muchas organizaciones populares progresistas. Además, 
la misma experiencia de los pa~ses que ya están en transición al 
socialismo, donde las mujeres tienen que seguir en su lucha con­
tra la subordinación de la mujer, mantenida aun después de haber 
cambiado el sistema capitalista por el socialismo, es también un 
punto de referencia para profundizar la necesita conexión entre 
clase y género, en el proceso de liberación femenina. 

Pero, actualmente, conocemos otra tendencia. como "la mujer" se 
está volviendo más y más "asunto del dia", hasta para no estar 
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fuera de moda es necesario afirmar que se está a favor de la li 
beraci6n femenina. Pero son muy significativas ciertas expresTo 
nes de dirigentes (políticos, sindicales, de asociaciones campe= 
sinas, de comunidades eclesiales y otras) como esta, por ejemplo: 
"Nuestra organizaci6n apoya la lucha de todas las minorias: el ne 
gro, el indio, la mujer". ¿Qué "minorta" es esta, que represen-­
ta por lo menos el 50% de la poblaci6n en todos los paises" Ex­
presiones de este tipo no hacen sino denotar la falta de conoci­
miento sobre el asunto y pueden volverse slogans que no aportan 
ningún cambi o en la praxis actual de las organizaciones popula­
res. 

Y hay más: es significativo el número de hombres que favorecen la 
emancipaci6n de la mujer en sus declaraciones y discursos y que, 
en la vida particular, familiar y social, mantienen los mismos pa 
drones de dominaci6n de la mujer, sostenidos por el sistema en con 
tra del cual dicen estar luchando. De igual forma, hay un eleva-­
do número de mujeres empeñadas en la liberaci6n femenina que, sin 
embargo, mantienen, aceptan, y hasta promueven su condici6n de su 
bordinaci6n en lo cotidiano. 

Como contrapartida a este estado de cosas, los grupos feministas 
reivindican para si la lucha especifica de la mujer. 

Su bandera principal de lucha es "unir a las mujeres", dando más 
relevancia a lo que tenemos de común que a aquello que nos sepa­
ra. Estos grupos aumentan más u más en América Latina y, desde 
hace algunos años, vienen promoviendo estudios, seminarios, deba 
tes, prensa femenina alternativa, etc. Organizan asociaciones -
de mujeres y frentes feministas; abren "casas de la mujer"; pro­
mueven grupos contra la violencia y la discriminaci6n de la mu -
jer, y apoyan. muchas otras iniciativas. 

Uno de los problemas que enfrentan varios de estos grupos es el 
poco impacto que tienen junto a las mujeres de la clase trabaja 
dora. Como bien lo expresara una feminista brasileña en un en = 
cuentro: "¿Por qué el feminismo en este pais llega solamente has 
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ta donde llega el asfalto? Por qué, aun cuando empeñadas en u­
na lucha feminista que defiende la eliminación de las clases so 
ciales como condición de la liberación de la mujer, nuestrosgrü 
pos llegan tan precariamente a las mujeres de los sectores más­
oprimidos?". 

Preguntas como estas por lo general quedan sin respuestas. Y 
siguen las discusiones, y aumentan las investigaciones sobre la 
situación de la mujer, y no se modifica la práctica que llevaal 
movimiento feminista a concentrarse mayormente --cuando no ex -
clusivamente--, entre mujeres de la pequeña burguesia, sobre to 
do intelectuales, profesionales y estudiantes. Las organizacio 
nes de mujeres de la clase trabajadora y de los sectores popula 
res son clasificadas como "femeninas " en contraposición a las "re 
ministas", organizaciones que corresponden al "feminismo de tipo­
primario", etcétera. Si se pregunta a las mujeres de estos secto 
res, que suelen tener años de trabaj o organizativo, en qué tipo -
de organización se encuadran, la respuesta más común es una pre­
gunta: "¿de qué me habla usted?". 

Si bien afirmamos al antiautoritarismo y la creatividad como ele 
mentos caracteristicos de la práctica feminista, el feminismo eñ 
nuestros pa,ses, está por lo general cargando muchas de las debi 
lidades que criticamos a las organizaciones populares progresis= 
tas. Entre ellas, la copia de teor1as y modelos de investigación, 
acción y organización que fueron o son implementados en los pa! 
ses industrializados, sin adaptación a nuestra realidad. No se 
puede, como se ha tratado muchas veces de hacer conel socialis­
mo cienttfico, transferir mecánicamente el feminismo como teorta 
y práctica politica, se trata de hacer de él una herramienta pa­
ra la investigación y la praxis liberadora de la mujer, en la rea 
lidad objetiva en que ella vive su condición de subordinación. -

Esto implica, además, despojarnos de la idea de imponer a las mu 
jeres de la clase trabajadora y otros grupos oprimidos "que olvi 
den lo que nos separa", en otras palabras: que olviden la divi-­
sión en clases de nuestra sociedad para dar atención prioritaria 
--cuando no exclusiva--, a "lo que nos une por el hecho de ser mu 
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jeres". Son ellas quienes, a partir del análisis de la reali -
dad y desde su posición de clase, deben decidir en torno de qué 
y cómo pueden unirse a nosotras como mujeres. · La contradicción 
de clases no puede nunca ser omitida en la lucha por la libera­
ción de la mujer, en la misma forma que no queremos que se olvi 
de la subordinación de la mujer en la lucha por el cambio del -
sistema capitalista en que vivimos. Porque, si bien es cierto 
que la subordinación de la mujer atraviesa las clases sociales, 
la división en clases sociales atraviesa nuestras sociedades. 
Es una contradicción básica que vivimos las mujeres, sin olvidar 
que muchas acumulan, además, otras contradicciones,de tipo racis 
ta, por ejemplo, si son indias o son negras. En un programa que 
se propone "unir a las mujeres en torno de sus intereses", todos 
estos factores tienen que ser considerados. 

El método de investigación para mujeres contempla, por prioridad, 
a las mujeres de la clase obrera, a las del campesinado y de los 
demás sectores oprimidos de nuestros pa~ses. 

Esta opción responde a principios teóricos y a criterios metodo­
lÓgicos. Las mujeres que pueden representar la fuerza más impor 
tante de reivindicación y de cambio en la formación social del -
pais están alli donde se dan las contradicciones en la producción, 
y donde se sufre más la falta de trabajo, la falta de servicios, 
el alto costo de la vida. Son las obreras, las campesinas, las 
mujeres pobres de los incorrectamente llamados "sectores margina­
les" de la ciudad las que, por prioridad, están llamadas a cons­
truir la historia de la emancipación de la mujer latinoamericana. 
En ellas está el potencial más importante de una organización am­
plia y poderosa que levante las banderas de lucha espec~ficas de 
la mujer en el interior de un proyecto global en el cual se bus­
que eliminar la explotación y la opresión en sus variadas formas. 

INTELECTUALES, PROFESIONALES, 
DIRIGENTES 

En los proyectos, programas y organizaciones populares, todav~a 
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es corriente encontrar intelectuales, profesionales y dirigen -
tes que piensan, discuten y deciden las acciones a emprender; 
los grupos de base de los sectores populares son llamados a eje 
cutarlos. -

En esta forma se impide "el desarrollo de la intelectualidad de 
la clase trabajadora", según la expresión de un dirigente campe 
sino dominicano. Si esto es verdad en relación con los progra= 
mas y tareas de organización en general, todav~a lo es más en re 
lación con la mujer, debido a su situación de atraso y de margi= 
nación. Las obreras de la ciudad y del campo, las amas de casa 
del campo, de las minas y de los barrios pobres de las ciudades 
han sido mayormente objeto de los programas, proyectos y organi 
zaciones a ellas destinadas, sin poder sacar provecho de losmis 
mos. 

En el método de Investigación-Educación para mujeres el conoci­
miento teórico-metodológico y técnico puede ser socializado e 1m 
partido a distintos niveles, de manera que los grupos pasen de­
objeto a sujeto de las investigaciones, aprovechando as! sus re­
sultados, asimilándolos, criticándolos, complementándolos y per­
feccionándolos. En otras palabras: se trata de que aprendan a 
investigar su realidad y participen efectivamente en su transfor 
mación. 

Una de las propuestas de relevancia para intelectuales, profesio 
nales y dirigentes comprometidos con la causa de la liberación/e 
menina es la utilización y el desarrollo de herramientas teóri : 
cas, metodológicas y técnicas que puedan servir a la práctica de 
las mujeres y, muy particularmente a aquellas que, en carne pro­
pia, sufren de manera más apremiante los efectos de la subordina 
ción. 

EL TESTIMONIO COMO HERRAMIENTA 
DE TRABAJO 

La idea de utilizar materiales de carácter testimonial en la ela 
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boración de trabaj os cientificos y artisticos diversos, comen 
zó a desarrollarse ya desde fines del siglo pasado. Historia 
dores, antropólogos, etnólogos, literatos y filósofos utiliza 
ron narraciones de vida, orales y escritas, para la elabora= 
ción de sus trabajos. Durante el presente siglo se han per -
feccionado métodos y técnicas, particularmente en las Ciencias 
Sociales. Dentro de las perspectivas del psicoanálisis, por 
ejemplo, es conocida la utilización de "historia de vida" por 
Freud, Jung y Reich. 

En las primeras décadas de este siglo, el etnólogo y folklor6-
logo cubano Fernando Ortiz usó autobiografias como fuentes de 
documentación para la reconstrucción histórico-cultural del Ca 
ribe. 

Antropólogos como Osear Lewis (Los Hijos de Sánchez, Antropolo 
gia de la Pobreza, Pedro Martinez ) y Michel Barnett ( Biogra= 
fia de un Cimarrón, La Canción de Rachel ), aplicaron la técni 
ca de recolección de series autobiográficas relacionándolascOñ 
los procesos históricos, económicos, sociales y politices que 
las enmarcaban. George Foster articuló importantes investiga­
ciones sobre familias mexicanas empleando, en gran medida, da­
tos obtenidos sobre la base de autobiografias orales y escri -
tas. 

En la literatura, particu­
larmente en la novela con­
temporánea, los autores re 
curren con frecuencia al u 
so de datos biográficos eñ 
la confección de sus rela­
tos. En esa dirección van, 
por citar sólo algunas,las 
contribuciones de Jorge A­
mado ( Teresa Batista can­
sada de guerra), Alejo 
Carpentier (El Reino de es 
te Mundo ), etcétera. 

** ** 

son las obreras, las campe­
sinas, las mujeres pobres 
de los 
incorrectamente llamados 
"sectores marginales" de la 
ciudad las que, 
con prioridad, están llamadas 
a construir la historia de la 
emancipación de ;a mujer la­
tinoamericana 

** ** 
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La percepción que los grupos tienen de su situación puede 
·ser objeto de proyectos amplios, interdisciplinarios, co­
mo lo fue el proyecto "La Joven Generación de Campesinos" 
realizado en Polonia bajo la coordinación de Joseph Chala 
sinski (1938), el cual se basó en la técnica de biografías 
escritas por jóvenes campesinos de todo el pais. En la mis 
ma linea y en América Latina se puede citar el proyecto 
CONAUCA (Investigación y Concurso Nacional de Autobiogra -
fias Campesinas), que se realiza en Costa Rica a nivel na­
cional a partir de 1976. A través de la recolección y sis 
tematización de autobiografías escritas por los campesinos 
de todo el pais, dicho proyecto tiene como propuesta "con­
tribuir al mayor conocimiento sociológico, histórico, an -
tropológico y económico de la realidad rural costarricense 
y proporcionar una inagotable fuente de material de análi­
sis básico para la fundamentación de estudios específicos 
en las diversas áreas de las Ciencias Sociales" (2). 

Recoger testimonios, personales o colectivos, es una tarea 
que puede efectuarse a través de técnicas variadas: entrevis 
tas, grabación, filmación, biografías escritas, etc. A és-­
tas pueden agregarse, sobre todo en grupos organizados, cier 
tas técnicas utilizadas en proyectos de investigación parti= 
cipativa, investigación-acción, autocenso, etcétera. 

En América Latina, los estudios y los comentarios a estudios 
hechos sobre la base de testimonios se restringieron mayor -
mente a círculos de intelectuales y académicos. Sin duda al 
guna, conocer la historia y la vida de nuestras mujeres y 
nuestros hombres de campo, de la mina, de la ciudad, descri­
tas con su propia expresión y su propia manera de percibirse 
dentro de un contexto socio-económico particular, así como 
dentro de procesos históricos muy específicos, es una expe -
riencia de mucho valor para cualquier estudioso de la reali­
dad de nuestros pueblos. Pero, como ya lo señalamos ante -
riormente, es otro tipo de experiencia, también de alto va -
lor. socializar este conocimiento, particularmente para colo 
carlos al servicio de la práctica liberadora de lós que más­
se acercan a los protagonistas de estos procesos. 
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Otros trabajos del género, algunos de los cuales están di­
rectamente relacionados con la problemática femenina en el 
llamado "Tercer Mundo", fueron realizados "para ser pues -
tos a la disposición de Agencias Internacionales de Desarro 
llo", como lo señala, por ejemplo, Perdita Houston para sus 
propias investigaciones ("Voices from the Village", "Third 
World Women Speak out"), realizadas para la Agencia Intera­
mericana de Desarrollo (AID). Ahora bien, la ideologia de 
estas agencias es conocida a través de los programas que pro 
mueven y del control que sobre ellos ejercen. Por lo tanto~ 
"colocar a su disposición" lo que las mujeres dicen de si mis 
mas, lo que las mujeres perciben de su situación, sin ningún­
control por parte de las mismas mujeres, es bastante cuestio­
nable como posible forma de disminuir o tender a eliminar la 
opresión femenina. 

La preocupación por conocer la situación de los grupos oprimi 
dos --qué saben ellos de si mismos y qué piensan acerca de lo 
que saben-- puede, pues, provenir de intereses muy diversos y 
aun antagónicos. 

Asi,ciertos proyectos directamente promovidos por el imperia­
lismo norteamericano en América Latina han hecho caminar de la 
mano a la investigación cientifica con la seguridad militar. 
El 'Proyecto Carnelot', llevado a cabo en los años '60, es un 
ejemplo de eso. Entre sus resultados estaba previsto "familia 
rizar futuros técnicos y asesores norteamericanos, con la cul= 
tura, la lengua, los problemas y los estilos de gobierno" de 
los paises dependientes de los Estados Unidos. Sociólogos, e­
conomistas, cientificos, politicos, antropólogos, historiado­
res fueron estimulados para realizar investigaciones cuyos re 
sultados debian dar al gobierno norteamericano datos que faci 
litaran el control sobre las poblaciones estudiadas e hicie = 
ran a dichas poblaciones colaborar en el proceso de explota -
ción. 

En la misma linea, vale la pena citar también el Instituto Lin 
gUistico de Verano, ya expulsado de varios paises, por su la = 
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bor netamente imperialista. Fundado en 1934 en los Estados 
Unidos, en 1979 tenia más de 3.800 "voluntarios", reparti -
dos en 829 grupos nativos de 32 paises, en los cinco conti­
nentes. Presente desde 1951 en varios paises de América La 
tina, el Instituto Lingilistico de Verano estuvo, particular 
mente a partir de 1960, asociado a banqueros, industriales­
Y politices norteamericanos, obligando a nuestros gobiernos 
dependientes a firmar acuerdos que favorecieran a los inte­
reses de aquéllos. Conectado con la Asociación de Traducto 
res de la Biblia, también norteamericana, el Instituto Lin= 
gUistico de Verano se dedica por un lado, a "estudiar los i 
diomas nativos", "traducir la Biblia en los mismos idiomas", 
"afianzar la palabra de Dios", "hacer trabajos comunitarios", 
tales como escuelas, puestos de salud y otros, mientras, por 
otro lado, gran parte de su contingente se dedica a la inves­
tigación para la explotación. En esta labor, además de reco 
ger "muestras" de tierra, maderas, animales y artesanias sa= 
can fotos de todo lo que pueda interesarles, "graban conver­
saciones, cuentos, leyendas, costumbres ••• " y todo se lo lle 
van a los Estados Unidos como fuente de información para el­
saqueo y el espionaje (3). 

En una perspectiva totalmente opuesta podrtamos situar la "in 
vestigación testimonial", como la han !lado los cubanos, que­
sirvió para comenzar a reconstruir cienttficamente gran parte 
de la evolución de los procesos sociales, económicos y cultu­
rales de Cuba, asi como para rectificar varios análisis y con 
clusiones sobre hechos y personajes populares, para una trans 
misión más objetiva a las generaciones futuras. 

Algunos testimonios cumplieron una función importante de denun 
cia de las condiciones de vida y trabajo de los sectores más -
oprimidos, y · tuvieron amplia divulgación a nivel de la opinión 
pública internacional. Pero no han sido tratados, como pudo 
ocurrir, para beneficiar a los mismos protagonistas u otros 
grupos que viven situaciones similares, para servir al devela 
miento de la realidad en que están inmersos. El c.aso de Ca-­
rolina Maria de Jesús, una brasileña de Sao Paulo que escri -
bió su diario en hojas de papel que encontraba entre los dese-
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chos que recogia de los basureros de la ciudad, es particu­
larmente ilustrativo al respecto. Publicado (Quarto de Des­
pejo) y traducido a 17 idiomas, este testimonio ha recorri­
do el mundo. ¿Qué impacto tuvo entre los favelados de Sao 
Paulo, para conocer y analizar mejor su realidad y luchar 
por mejores condiciones de vida? Prácticamente ninguno. A 
Carolina le ha servido para desclasarse, como lo demuestra 
su segundo libro (Casa de Alvenaria). 

En la cuesti6n particular que nos interesa en relaci6n con 
la utilizaci6n de los resultados de la "Investigaci6n Testi­
monial", es pertinente la opini6n de Domitila en "Si me per­
miten hablar ••• "• 

"Yo he sido entrevistada por centenares de peri~ 
distas, de historiadores, de mucha gente que ha 
venido con televisiones, con películas, de dife­
rentes partes del mundo, a entrevistarme. Y en 
la misma forma, sé que vienen antrop6logos, so -
ci6logos, economistas, a visitar el resto del 
país, a estudiar. pero de todos esos materiales 
que se llevan, son muy pocos los que han regres~ 
do al seno mismo de la clase, al pueblo, ¿no? E~ 
tonces yo quisiera pedir a toda aquella gente 
que en sí piensa que quiere colaborar con noso -
tros, que todo aquel material que lo han llevado, 
lo hagan volver a nosotros ••• Y pienso que las pe 
lículas, documentos, estudios que se hacen sobre­
la realidad del pueblo boliviano, deben regresar 
también al seno mismo del pueblo boliviano, para 
ser analizadas, criticadas. Porque si no, segui­
mos igual, y no hay un aporte que nos ayude a co~ 
prender mejor nuestra realidad y a solucionarnue~ 
tros problemas. Son muy pocos, son contados los 
trabajos que han servidio a esto". (Entrevista com 
plementaria, 2a. edici6n, p.9 ). -
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Rn la labor que realizámos a través del Método de Investiga­
ción-Educación para Mujeres enfocamos precisamente este aspec 
to: las mujeres, y particularmente las sin voz de los secto = 
res oprimidos, necesitan hablar de si mismas para si mismas. 
En otras palabras: la percepción que las mujeres tienen de su 
situación, complementada con otras fuentes de información y 
de análisis de la realidad, necesita ser revertida, en última 
instancia, en beneficio de las mujeres mismas. 

No se trata de recoger testimonios en una perspectiva "basista~' 
todavia bastante corriente en ciertos medios donde se hace una 
labor popular, donde no es raro o~r afirmaciones como éstas : 
"las mujeres trabajadoras no necesitan que se les explique la 
realidad; ellas la viven, ellas la conocen". "El pueblo tie -
ne las respuestas". Si el conocimiento de la realidad objeti­
va ya fuera un hecho y la clase trabajadora y las mujeres ya 
tuvieran las respuestas, no estariamos seguramente en la situa 
ción de dependencia y explotación, de subordinación y de falta 
de organizaciones adecuadas, como todavia estamos. 

Por otro lado, tampoco se trata de "colocar tesis en cartillas" 
o cosas similares, como se les ocurre proponer a algunos acadé­
micos y académicas, en el afán de querer "popularizar su saber". 

Cuando se trabaja con sectores en una labor de educación popu­
lar sobre la percepción que ellas tienen de su situación, son 
inducidas a percibir y a analizar los condicionamientos que las 
llevan a tener esa percepción que es suya en determinado momen 
to. Esto tiene como objetivo crear condiciones para pasar, pau 
latinamente, de lo que conocen a lo que no conocen; de lo par-­
ticular a lo .general; de la percepción ingenua de la realidad 
al análisis critico y dialéctico de la misma; del conformismo 
a la acción organizativa. Todo eso a partir de una posición 
de clase y de género. 

En los Relatos Testimoniales elaborador a partir de las entre -
vistas a las mujeres dominicanas, recogidos en el proyecto del 

• 
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gue hablarnos en otro articulo éstas señalan, aún en forma in­
cipiente y confusa, varios aspectos de la subordinación de la 
mujer. Hablan de la explotación de la mano de obra femenina 
en locales de trabajo donde el hecho de que haya mujeres signi 
fica, al mismo tiempo, una baja de salario generalizada y peo= 
res condiciones de trabajo. Ellas hablan de la opresión sexual 
a la cual son sometidas por patrones, supervisores, capactaces. 
Hablan de la doble jornada. Hablan de la explotación a la cual, 
indirectamente, está sometida la esposa del trabajador, que per 
mite la reproducción de la fuerza de trabajo a través de su ocu 
pación en el trabajo doméstico. 

Las mujeres señalan la opresión resultante del "machismo", par 
ticularmente de los esposos, y cómo la opresión sufrida por la 
mujer repercute en la opresión que ellas mismas ejercen sobre 
sus hijos. 

La importancia de la organización es expresada a través de las 
limitaciones que las mujeres sienten debido a la falta de or­
ganización. Pero hay más; las mujeres aportan datos sobre los 
cuales hay que detenerse, porque levantan cuestiones pertinen­
tes respecto de la adecuación de algunas formas tradicionales 
de organización a la situación de la mujer, en particular los 
sindicatos y los partidos, tales como los hemos conocido. 

En la misma forma, el hecho de no hablar espontáneamente frente 
a una grabadora sobre su sexualidad es tal vez más revelador de 
la opresión sexual vivida por estas mujeres que, además de las 
situaciones extremas que suelen enfrentar desde el punto de vis 
ta económico y social, acarrean prejuicios y tabúes diversos -
respecto de la sexualidad. 

Algunas mujeres perciben, aún en forma confusa, aspecto de la 
dominación imperialista que ellas describen, sobre todo, por el 
tipo de presencia de los extranjeros inversionist~s y el con -
trol que ellos tienen de las riquezas del país, con la conniven 
cia del gobierno local. 
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Las obreras y amas de .casa plantean también el problema de la 
"divis6n de la sociedad en clases, aunque en forma muy difusa. 
Y saben muy bien donde se sitúan ellas: entre "toda esa gente 
que es explotada: los pobres, los obreros, la masa campesina". 

Las mujeres dominicanas abordan esos elementos sin utilizar 
conceptos ni categorias, porque no los conocen. Ellas lo ha­
cen hablando de su cotidiano (4). 

En "Si me permiten hablar ••• ", ya nos enfrentamos con un testi­
monio de otro nivel. Domitila es una mujer organizada, con una 
clara conciencia de clase. Toda su vida es contada como una tra 
Jectoria personal que se inserta en la gran trayectoria de lu-­
cha de la clase trabajadora y del movimiento popular boliviano. 

Domitila maneja muchos conceptos del análisis marxista de la so 
ciedad. pero el lenguaje a través del cual ella lo transmite -
se inserta en un marco que no se encuentra comúnmente en los 
textos. Esto ocurre en especial porque, al dar su testimonio, 
ella lo analiza dentro de lo cotidiano que vive como mujer de 
las minas, como militante de una organizaci6n de mujeres. No 
hay dicotom~a entre su saber y su hacer, cosa bastante frecuen 
te entre los que se dedican exclusivamente a hacer análisis teó 
ricos acerca de la realidad. El análisis de Domitila está uni= 
do con la praxis revolucionaria, y refleja ast sus avances y li 
mitaciones. 

"Si me permiten hablar •.• " fue también el primer intento de re­
coger la experiencia organizativa del "Comité de Amas de Casa 
de Siglo XX". El testimonio de Domitila aporta muchos datos so 
bre la historia inmediata del Comité; sus formas de acción y de 
lucha; las dificultades encontradas por las mujeres por el he -
cho de haberse organizado entre mujeres; las posibilidades de 
esta experiencia y sus limitaciones. En fin, queda planteada 
la posibilidad o no de generalizar tal experienci~ (5). • 
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La propuesta del método de investigación-educación es crear 
condiciones para pasar o avanzar de la percepción que se tie 
ne acerca de la realidad a una visión cada vez más critica,­
dialéctica, totalizadora de la misma. En esta labor, el tes 
timonio puede ser utilizado como una herramienta, entre otras. 
Porque, si bien la realidad objetiva está más allá de la apa­
riencia de los hechos, al mismo tiempo está presente en ellos 
y en la situación vital de las clases sociales y de los varios 
sectores de la formación social. 

EL PROYECTO DE INVESTIGACION­
EDUCACION PARA MUJERES EN LA 
REPUBLICA DOMINICANA 

Realización del proyecto 

En un encuentro realizado en marzo de 1977, en Santo Domingo, 
bajo los auspicios de la Fundación para el Avance de las Cien 
cias Sociales, quedó en evidencia que en el pais sólo exist~an 
dos investigaciones exhaustivas sobre la mujer y ambas se refe 
rian a la tasa de natalidad y al control de población. 

Los grupos, organizaciones e instituciones interesadas en inte 
grarse a un trabajo con las mujeres, se enfrentaban a la auseñ 
cia de estudios y materiales adecuados que pudieran servir co= 
mo instrumentos para la elevación de la conciencia critica de 
las mujeres y para su organización. 

Nuestro proyecto, iniciado en mayo de 1977 y concluido en junio 
de 1978 (6), fue pensado a partir de la situación .existente en 
aquel entonces. 
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La finalidad del proyecto era muy espectfica: aunque los as­
pectos metodológicos estuvieron presentes, lo caracterizamos 
desde el inicio como una "primera aproximación" a la realidad 
de la mujer en ese pais. 

El 'objetivo' especifico también fue delimitado desde el prin 
cipio: a partir de la investigación, producir un material de­
apoyo destinado a mujeres de organizaciones y grupos de base: 
obreras y amas de casa del campo, de la mina y de los barrios 
pobres de la ciudad. 

El 'objeto' de nuestra investigación consistió en captar la for 
ma en que las mujeres de las clases populares perciben si situa 
ción y cómo están o no comprometidas en la lucha por cambiarla7 

Los sectores de la población femenina estudiados fueron los si­
guientes: 

- Obreras agricolas 
- Obreras industriales 
- Obreras de Zonas Francas 
- Amas de casa de las minas 
- Amas de casa de barrios pobres de la ciudad 
- Trabajadoras domésticas 

El criterio para la selección de las situaciones a investigar 
se basó, por un lado, en las características de la producción 
y del trabajo en el pais. En este sentido se intentó destacar 
las áreas de mayor importancia en la economta nacional y la 
participación de las mujeres en tales áreas. Por otro lado, se 
investigó la situación de las amas de casa de los barrios po 
bres y las trabajadoras domésticas por representar ambas, en el 
contexto del pats, un tipo de situación espectficamente femeni­
na. 
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Procedimiento utilizado 

La información se recogió sobre la base de la grabación de 
testimonios orales. Esta técnica fue escogida por represen­
tar una forma de obtener datos sobre la situación vital de 
las mujeres en los diferentes sectores sociales y de cómo e­
llas perciben su situación. Por tal motivo, teniendo en cuen 
ta la realidad de las dominicanas, se optó por recoger tambien 
los testimonios de mujeres que tienen distintos niveles de com 
prensión de la realidad para que, al volver los resultados de­
la investigación en forma de material educativo, ellas pudieran 
identificarse en alguno de estos niveles. As~, hemos entrevis 
tado: mujeres que simplemente pueden enunciar la realidad en­
que viven; otras que demuestran cierta actitud consciente fre~ 
te a la realidad; por fin, algunas que no solamente son cons -
cientes, sino que se han iniciado en la acción organizativa. 

En vez de un cuestionario para las entrevistas utilizamos una 
Guía que, además de cubrir distintos aspectos de cada área, de 
jaba un amplio margen a la expresión espontánea de las entre-­
vistadas. 

El esquema central de la Guía de entrevistas se centró en tres 
grandes áreas de la problemática femenina en el país : trabajo 
- familia - organización. 

Este esquema obedeció a la finalidad del proyecto, tendiente a 
transformar el resultado de la investigación en una herramien­
ta de análisis al servicio de la organización de las mujeres. 
Por otra parte, la forma en que las mujeres se organizan o son 
organizadas por otros, está en ~ntima relación con la percep -
ción que tienen de su realidad y cómo se enfrentan a ella para 
aceptarla, mejorarla y cambiarla. 

La grabación directa de ·distintos testimonios --1g2 entrevistas 
en total--, y la documentación fotográfica de las situaciones 
descritas sirvió de base al proyecto. 
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Todas las grabaciones fueron transcritas integramente. A 
continuación, el material fue fichado y codificado. 

Sobre la base de este material, complementado con informa 
ción oral y bibliográfica, se ha elaborado el producto fi 
nal: nueve (9) relatos testimoniales, cuatro (4) cuadernos 
de reflexión en cartoons, una obra de teatro y un audiovi­
sual. 

Participaron en el proyecto: en forma permanente dos respon 
sables y dos secretarias a tiempo parcial. En forma tempo= 
ral, asistentes de investigación para el trabajo de campo, 
dos dibujantes, una fotógrafo, un grupo de teatro. 

Varias personas colaboraron esporádicamente, de diversas ma 
neras, dando entrevistas, facilitándonos la conexión con las 
mujeres de los sectores elegidos para la investigación, pro­
porcionando información oral o bibliográfica complementaria, 
criticando el primer manuscrito de los materiales, partici­
pando en la primera impresión del mismo, participando en la 
realización del taller de trabajo con que culminó el proyec 
to. -

La investigación fue parcialmente financiada por NOVIB (Orga 
nización Nederlandesa para la Coooperación Internacional),lo 
que permitió cubrir los gastos del trabajo de campo, la remu 
neración de los participantes, la primera impresión del mate 
rial y la realización del Taller realizado al final delPro = 
yecto. 

PRODUCTO DE LA INVESTIGACION (7) 

Diferentes medios de educación y comunicación popular fueron 
escogidos para presentar los resultados de nuestra investig~ 
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ción. Todos ellos se destinan, prioritariamente, a mujeres 
de organizaciones de base o grupos de formación de los sec­
tores contemplados en el Proyecto. 

"Mujeres Dominicanas" 
(Relatos Testimoniales) 

Una manera, entra otras, de llegar a una visión más general 
de la condición femenina en el contexto global de la socie­
dad es conocer y analizar los mecanismos de subordinación de 
la mujer en las situaciones especificas vividas en cada sec 
tos. El hecho de considerar los aspectos particulares, le-­
jos de separar a las mujeres o debilitar a las organizacio -
nes populares, como pretenden algunos, puede constituirse en 
un elemento importante para la reflexión, la acción y la or­
ganización femenina. 

Esta idea motivó la elaboración de los relatos testimoniales 
correspondientes a cada uno de los sectores de la población 
femenina entrevistada: 

- Obreras agrícolas, recolectoras de café 
- Obreras agrícolas, almaceneras de tabaco 
- Obreras de la industria textil 
- Obreras de Zonas Francas 
- Trabajadoras domésticas 
- Amas de casa, esposas de obreros agrícolas 
- Amas. de casa, esposas de pequeños productores 
- Amas de casa, esposas de trabajadores mineros 
- Amas de casa de barrios pobres de la ciudad. 

Todos los relatos tienen el mismo esquema: a) un prólogo; b) 
el cuerpo del relato; e) notas complementarias; d) temas de 
reflexión. Las notas y los temas de reflexión constituyen 
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un comienzo de información complementaria, a ser desarrolla 
da durante la lectura colectiva, al tiempo que sugieren el­
cuestionamiento y la profundización de lo que ya fue elabora 
do. 

Estos testimonios fueron redactados gracias a la colaborac16n 
de mujeres del campo, de las fábricas y de los barrios pobres 
de la ciudad, que aceptaron escribir su situac16ntal como e­
llas la perciben. Muchas mujeres a las cuales se destinan es 
tos cuadernos tienen una tradición oral y no escrita, varias­
analfabetas. Entonces, ¿para qué escribir? 

Los relatos no son "cuentos" a ser leidos individualmente, si 
no como instrumentos de trabajo colectivo. Aún cuando en un­
grupo haya mujeres que no están acostumbradas a leer, si pue­
den escuchar, hablar y participar en la utilización de los ma 
teriales de apoyo. 

Además de servir para analizar la situación de cada sector,los 
relatos pueden también servir de canal de comunicación entre 
mujeres de distintos sectores y distintas regiones del pais y 
contribuir para un conocimiento más general de la situación de 
la mujer. Una obrera textil de Santo Domingo, al concluir la 
lectura del relato de las almaceneras de tabaco, tuvo esta reac 
ción: 

"Yo, como obrera, sé lo que signi.fica ser explota­
da por ser obrera y por ser mujer, pero una explo­
tación como la que viven las almaceneras, eso s! 
yo no sabia que pudiera existir en mi pais". 

La integración de los relatos consiste, en socializar las ex­
periencias personales, pasar de un comentario de la calle, o 
de una serie de entrevistas aisladas, a la reflexión critica 
en común, para entender' que "lo personal es pol!tico" y asu­
mir las consecuencias de esas conclusiones. 
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-"Mujer y Sociedad" 
(Cuadernos de Reflexión-Cartoons) 

Mientras en los relatos testimoniales se ha tratado de seña­
lar principalmente las condiciones específicas de las mujeres 
de cada sector, en los cuadernos de reflexión se señalan cier 
tos elementos comunes, vividos por las mujeres. 

Sin pretender abarcar todos los aspectos de la problemática 
femenina, abordamos cuatro temas en los cuadernos: 

- La situación de la mujer dominicana 
- El trabajo "invisible" del ama de casa 
- La mujer obrera 
- ¿Organizamos? Sí: Pero ¿cómo y para qué? 

Los cuatro cuadernos siguen el mismo esquema: 

- Descripción de la situación de la mujer en relación 
con el tema abordado. En otras palabras: ¿Qué ofre 
ce a la mujer esta sociedad? -

- Análisis de la situación: ¿cuáles son las causas que 
mantienen tal situación? 

- Alternativas para la liberación femenina 

- ¿Qué hacer?, o ¿cómo luchar para eliminar la opresión 
femenina? 

A diferencia de los relatos testimoniales, que reflejan sobre 
todo .la percepción espontánea que tienen las mujeres, Mujer y 
Sociedad es una adaptación, en lenguaje popular, de cierto cuer 
po teórico sobre la opresión femenina. Los testimonios de las­
obreras y amas de casa recogidos en las entrevistas, fueron uti 
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.lizados sobre todo en ··la descripción de las situaciones, a 
través de los dibujos y de los diálogos. 

Cada página de los cuadernos tiene una idea central, y ha si 
do concebida como una ficha de estudio,a manera de un peque= 
ño mural, para ser vista y trabajada en grupo. 

El peligro que se corre fácilmente con este tipo de material, 
es que se vea en los dibujos una manera fácil de "pasar ade­
lante" lo que uno ya sabe y acepta. Asi, en lugar de utilizar 
el material como un instrumento de reflexión, es posible trans 
formarlo en un medio de imposición de sus propias ideas, algo­
más o menos asi: 

"Las obreras y mas de casa del campo y de los barrios 
pobres han estudiado poco y encuentran dificultades pa 
ra una formación teórica. No podemos hablarles de los 
problemas de esta sociedad y, particularmente, de la 
situación de la mujer, en la misma forma en que lo ha­
cemos en la Universidad, en el Comité Central de la Or 
ganización o entre los grupos feministas, donde parti= 
cipan mayormente mujeres que han estudiado. Bajaremos, 
entonces, nuestro lenguaje al suyo poniendo en palabras 
sencillas y en dibujos, lo que ya sabemos sobre la pro­
blemática femenina en una sociedad dividida en clases. 
Aqui tienen un análisis correcto. Léanlo, apréndanlo 
de memoria y repitanlo a otras mujeres, para que también 
lo aprendan y lo repitan". 

No se trata de memorizar para repetir. Se trata de hacer suyo 
el conocimiento para utilizarlo en la acción, o sea: pásar por 
un auténtico proceso de aprendizaje. En este sentido, sea 
cual sea su forma de presentación: dibujos, teatro, pelicula, 
audiovisual, fotografias, etc., todo material necesita ser re 
trabajado y complementado de acuerdo con la práctica social de 
los grupos entre los cuales se utilizan dichas técnicas de co 
municación. 
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Mientras en los relatos testimoniales y en los Cuadernos de 
Reflexión la problemática femenina está presente sobre todo 
en términos de la situación actual de las mujeres, la pieza 
de teatro presenta cierta visión histórica, trabajando el 
tema de la opresión femenina a partir de la conquista de la 
isla por los españoles y trayendo la reflexión hasta el pre­
sente siglo. 

La obra comprende tres partes: 

Un prólogo, donde se trata de la manipulación de la mu 
jer a través de los medios de comunicación social (ra~ 
dio, televisión, prensa, propaganda) y donde se expli­
ca qué es el teatro como medio de comunicación social. 

Un recuento histórico, desde los primeros pobladores pa 
sando por la conquista española, la introducción de los 
esclavos negros, la independencia, la intervención nor­
teamericana en 1916. 

Un sociodrama basado en los relatos de las mujeres de 
los sectores contemplados en el proyecto. 

La idea de incluir una obra de teatro como parte del resultado 
de la investigación nació del contacto con el grupo dominicano 
de teatro llamado "Gratey". Transcribiremos a continuación su 
testimonio, en el que Gratey explica la forma en que fue imple 
mentada la obra: -
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"Aceptamos realizar este trabajo, por correspon­
der nuestros objetivos con los del Proyecto de 
Investigaci6n-Educaci6n para Mujeres. 

"Con las responsables del proyecto, tuvimos al­
gunas reuniones. Sin embargo, como se trataba 
de un trabajo sobre la mujer, nos rascaaos la 
cabeza: ¿qué hacemos? No tenemos experiencia en 
un trabajo de esa naturaleza. 

"Como ya iba adelantada la investigaci6n en el PI"2 
yecto y algunos Relatos Testimoniales ya estaban 
transcritos, decidimos dividir el trabajo: unos 
empezaron a investigar los relatos, buscando en e­
llos los elementos y personajes expresivos que pu­
dieran ser traducidos a escena; otros del grupo e~ 
pezaron a investigar sobre distintos puntos de vi! 
ta de los historiadores y sobre la importancia de 
la mujer en los hechos hist6ricos que determinaron 
la formaci6n social de nuestro país. También leí­
mos algunos libros y folletos sobre la situaci6nde 
la mujer. A partir de este trabajo, nos pusimos de 
acuerdo sobre el contenido y el esquema general de 
la obra. 

"El montaje :fue realizado de la siguiente forma:t~ 
dos participábamos en la obra, menos uno que toma­
ba nota de los elementos nuevos que aparecían en 
la presentaci6n de los relatos, basados en las in­
vestigaciones hechas y los objetivos trazados. Por 
otro lado, varios de nosotros representábamos el 
mismo personaje; y entonces, el grupo elegía entre 
ellos el que parecía mejor. Se present6 un ensayo 
general al equipo organizador y a --algunos amigos, 
para una crítica. 

"La pieza fue estrenada durante el taller sobre la 
situaci6n de la mujer dominicana, que se realiz6 
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como parte del proyecto. Para el sociodrama, el 
grupo cont6 con la colaboraci6n de las almacene­
ras de tabaco .allí presentes, siguiendo un deba­
te muy animado. 

"Más que una obra concluida, esta pieza es una guía 
para la acci6n teatral y puede ser un punto de re­
ferencia para otras obras relacionadas con la situa 
ci6n de la mujer". 

"Rompiendo Cadenas" 
(Montaje audiovisual) 

Las fotografías de las situaciones previstas en el proyecto y 
otras relacionadas con él, como también algunas grabaciones de 
testimonios de las mujeres, fueron utilizadas para el montaje 
audiovisual. 

El audiovisual puede servir para una introducción general al te 
ma de la mujer, como también sintetizar trabajos anteriores. De 
hecho, en el conjunto del material producido por el proyecto,es 
el que presenta más dificultades de utilización a nivel de los 
grupos de base, particularmente en el campo y en algunos barrios 
de la ciudad, donde no hay luz eléctrica, ni se cuenta con fa­
cilidades de proyector. Por otro lado, el audiovisual constitu 
ye un material que se presta mucho para ser utilizado en semina 
ríos, asambleas, talleres, y en grupos heterogénenos, donde par 
ticipan hombres y mujeres, como complemento al trabajo que las­
mujeres están realizando. 

Al igual que en otros materiales, "Rompiendo Cadenas" es un ins 
trumento de trabajo y puede ser utilizado de varias maneras: se 
puede mostrarlo todo, tal como ha sido hecho en el montaje; pr~ 
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yectarlo por parte, de · acuerdo con las indicaciones de la 
gu~a que acompaña las diapositivas, realizando un debate 
después de cada parte; utilizar las fotos sin textos, permi 
tiendo que los espectadores hablen sobre las imágenes que -
ven y las comenten; presentar las vistas por separado, sin 
texto, haciendo preguntas relacionadas con las mismas. 

El montaje muestra c6mo la divisi6n de la~sociedad en cla­
ses sociales configura de diferentes maneras la opresi6n de 
la mujer, la capitaliza, la asume y la refuerza. Es un es­
fuerzo de superar la dicotomS,a: "¿lucha de clases o lucha en 
tre sexos?" y sugiere la necesidad de conjugar la lucha de 
clases con la lucha especifica femenina. 

CONTINUIDAD DEL TRABAJO 

En general, las investigaciones terminan al volcar el produc 
to resultante de las mismas en un libro, una pel,cula, un iñ 
forme, etc. Nuestra investigaci6n, al estar directamente di 
rigida a una tarea de educaci6n popular con mujeres, compreñ 
dia también la entrega de sus resultados a los grupos contem 
plados en el proyecto. 

Esto comenz6 a llevarse a cabo cuando, por primera vez, rea­
lizamos un Taller para distribuir el material, explicar breve 
mente la metodologia impl~cita en el proyecto y discutir las­
posibles formas de utilizaci6n de sus resultados. Cuarenta y 
cuatro (44) mujeres participaron en el Taller. Algunas eran 
representativas de los sectores investigados; varias de ellas 
habian sido entrevistadas. Las otras, eran profesionales, li 
gadas, de alguna forma, a tareas de interés para las mujeres­
de los grupos estudiados : responsables de Centro& de educa -
ci6n no-formal, animadoras de programas de Radio Educativa, 
coordinadoras de comunidades eclesiales de base, dirigentes 
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sindicales, militantes ·' de organizaciones políticas y otras mu 
jeres, interesadas en un nuevo tipo de organización femenina7 
Este evento permitió iniciar la utilización del material enal 
gunos grupos y organizaciones. -

El proyecto hab~asido concebido por las responsables como el 
primero de un futuro "Centro de Investigación y Acción Femeni­
na de la República Dominicana"(S). La idea de dicho centro no 
fue concretada durante la realización del proyecto. Por este 
motivo, el Centro Dominicano de Estudios de la Educación(9), 
institución de apoyo a la educación y organización popular, r~ 
cibió los resultados de la investigación para su distribución 
y divulgación. En 1979, la co-directora del proyecto fundó el 
Centro de Investigación para la Acción Femenina (10) que inclu 
ye investigación, educación, asesorta e intercambio. Después­
de un año de utilización más o menos espontánea por parte de 
grupos que habian recibido el material durante el taller que 
culminó el proyecto, estas dos instituciones han empezado a u­
tilizarlo entre sus actividades, particularmente a través de 
talleres de introducción al método implicito en el mismo (11). 

Los materiales de apoyo y las distintas técnicas y métodos de 
trabajo al servicio de la tarea educativa sólo adquieren su ple 
na dimensión cuando se insertan en un proceso educativo como par 
te de un proyecto más amplio de liberación. -

ALGUNOS COMENTARIOS 
PARA CONCLUIR 

La propuesta del método de investigación-educaci6n trae implí­
cita en s¡ la necesidad de una complementación con otros nive­
les de información y análisis, otros métodos y técnicas de in­
vestigación, comunicación y acción, todos ellos colocados al 
servicio de la praxis liberadora de la mujer. 
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En este sentido, las tareas de investigación-educación-comu­
nicación-acción-organización relacionadas con la problemáti­
ca femenina, se entrelazan como partes de un mismo proyecto 
global. 

Este detalle es importante porque, si bien el conocimiento de 
la realidad es necesario para actuar en su transformación.tam 
bién son necesarios otros elementos, particularmente la orga= 
nización. 

¿Qué organización? Si tendemos a la eliminación de la subordi 
nación de la mujer, la meta última es la construcción de una­
Nueva Sociedad, sin explotación, ni opresión, donde las muje­
res, como mujeres, puedan beneficiar del cambio de sistema. 

Esto plantea muchas cuestiones. Señalaremos algunas: 

•• La necesidad de investigar de manera exhaustiva y con mé 
todos adecuados, la realidad de la mujer en los distin-­
tos sectores de nuestra formación social. Adecuar lashe 
rramientas de estudio a las formas específicas en lasque 
la subordinación de la mujer es vivida en el interior de 
las diversas clases sociales, para detectar lo que es dis 
tinto y lo que es común entre las mujeres de clases socia 
les diversas. En otras palabras: ubicar en su verdadera­
dimensión, la problemática de clase y género. 

•• Transformar la investigación es un instrumento para la ac 
ción f~menina. Los resultados de las investigaciones aca 
démicas u otras, si no tienen ningún control por parte de 
los grupos estudiados, de las organizaciones populares 
progresistas, de las organizaciones feministas o institu­
ciones interesadas en la tarea de educación-comunicación 
y organización popular, difícilmente revierten en benefi 
cio directo de las mujeres de los sectores populares. -
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Para las mujeres intelectuales y profesionales que nos 
proponemos una labor conjunta con las mujeres del pro­
letariado, esto implica, en una opción de clase, un 
compromiso con las mujeres de los sectores más oprimi­
dos y un despojamiento de la ideología y de los intere 
ses pequeñoburgueses que forman parte de nuestra situa 
ción en la formación social de nuestro paises. Impli= 
ca, además, pasar por un nuevo proceso de aprendizaje, 
puesto que los cursos académicos no nos preparan para 
abordar la problemática femenina en la investigación y 
en la acción, con la participación efectiva de las mu­
jeres proletarias, campesinas, y de otros sectores opri 
midos de la población. A esto no nos prepara tampoco -
nuestra formación pequeñoburguesa y nuestro cotidiano 
quehacer. 

•• Todo lo que hemos comentado trae también, implícita,u­
na labor a distintos niveles. Las mujeres de los secto 
res populares, por las propias condiciones materialeseñ 
que viven, están condicionadas a varias limitaciones;de 
donde la necesidad de crear mecanismos adecuados para 
que ellas puedan implementar un trabajo local efectiva­
mente relacionado con su situación, reforzar y hacerpro 
gresar su organización y ampliar su radio de acción. La 
preparación de cuadros con una formación teórica, meto­
dológica y práctica más amplia y más profunda es parte 
del proceso. A nivel local regional e internacional,es­
to trae aparejada la necesidad de coordinación, asesora­
miento e intercomunicación. 

Estamos frente a una tarea colectiva, donde se encuentran obre 
ras y amas de casa del campo, de la mima, de la ciudad, diri = 
gentes, promotoras, militantes de organizaciones distintas, in 
telectuales, profesionales, quienes, a través de la creación -
de formas propias de acción, procuran eliminar el autoritaris­
mo, impedir que la investigación y la acción femenina se vuel­
van un nuevo instrumento de dominación para transformarlas,más 
bien, en una tarea liberadora de las mujeres, para las mujeres, 
con las mujeres *** 
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(1) la autora utiliz6 el •'todo de investigaei6n-edueaci6n en 
varios proyectos: elaboraci6n y utilización de "Si ae per 
aiten hablar ••• " (1975-1978); Investigaci6n-Educaci6n pa: 
ra Mujeres en la República Ooainicana (1977-1978); Feaaes 
Ouvri,res d'Haiti, investigación llevada a cabo en Port­
au-Prince para el M.H.E.E. (Mouveaent Haitien pour l 1 Epa8 
nouisseaent de 11Enfant), sobre la situaei6n de las traba 
jadoras de las industrias para la exportaci6n (1979-lgso). 
la autora colabor6 taabiln en la preparaci6n del Projeto de 
Pesquisa-Educa~ao para Mulheres do ASCO, a ser realizado en 
este sector de la Grande Sao Paulo, con aujeres obreras y 
•uj eres esposas de obreros (1981-1983). 

(2) Inforaaci6n transcrita del Proyecto CONAUCA. 

(3) Una buena ilustraci6n del trabajo del Instituto LingUísti 
co de Verano está docuaentada en la película Fuera de A : 
qu!, del grupo Ukuaau, direcci6n de Jorge Sanjinls (distri 
buci6n de la Tricontinental Filas). 

(4) la obra de la autora, titulada Mujeres Ooainicanas, conti! 
ne cuatro de los relatos testiaoniales,los cuales haceaos 
referenci a. 

(5) Cfr.Moeaa Viezzer : "Una experiencia organizativa de aujeres : 
el Coait' de Aaas de Casa de Siglo XX 11 , en Un granito de are 
na aás ••• , Panatá CECOP, 1980. 

(6) Bajo la responsabilidad de la autoría y de la soci6loga y fe 
ainista doainicana, Magaly Pineda. 

(7) la inforaaci6n que sigue fue extraída, en gran parte, de la 
Guía Metodológica que acoapafta los aateriales resultantes del 
Proyecto. 

(8) Texto original del Proyecto. 

(9) CEOEE - Juan Sánchez Raaírez, N°41, Santo Ooainge, República 
Doainicana. 
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(10) CIPAF, Benigno Filo1eno de Rojas, N°305, Santo Do•ingo, RepQ 
blica Do1inicana. 

(11) En los otros proyectos 1encionados en este texto, el result! 
do y la continuidad del trabajo se di6 de for1a distinta. "Si 
•e per1iten hablar ••• ", fue publicado en for1a de libro, con 
una doble finalidad: la pri1era, para ser divulgado a nivel 
internacional co1o un docu•ento de denuncia de la realidad de 
las 1inas de Bolivia. Publicado original1ente en 1977, el 
texto se halla traducido en 11 idio•as, teniendo algunas tra­
ducciones varias ediciones. El segundo objetivo: devolver a 
su fuente de origen este testi1onio que proviene de la clase 
trabajadora, fue alcanzando a trav~s de un trabajo paralelo, 
realizado en varios países de A•'rica Latina, de divulgaci6n, 
co1ercializaci6n y distribuci6n, aseguradas sobre todo a tra 
vés de las organizaciones populares (sindicatos, partidos p~ 
líticos, organizaciones de •ujeres) y de instituciones de ap~ 
yo a la labor de educaci6n y co1unicaci6n popular. Ade•ás ,se 
hicieron varias adaptaciones del texto: fotonovela (Peri6dico 
María, México, 1978); carillas (CINEP, Colo•bia, 1980, CRO, 
Brasil 1980); docu1entario fil1ado (Paris, 1g79); Película (A 
le•ania, 1981) y una edici6n alternativa del texto en libro-pe 
ri6dico (Brasil, 1981). El libro ha sido larga•ente utilizad; 
y discutido colectiva•ente en reuniones de grupos, núcleos de 
estudio y talleres de trabajo. Fe11es Ouvrieres d1Haiti, re­
sult6 en la elaboraci6n de seis(6) dossieres de trabajo, un 
cuaderno de dibujos y un folleto sobre •étodos de trabajo y 
técnicas de trabajo en grupo. Antes de concluir el proyecto, 
en el seno de la organizaci6n que lo hab{a solicitado, se cre6 
un núcleo inicial para estudiar los resultados y decidir la 1e 
jor for1a de su utilizaci6n con las obreras de Port-au-Prince: 


